


Sigamos esta conversación en 
su territorio. La clínica 

sociojurídica puede ayudarnos 
a encontrar soluciones reales.

¡Ombe! Entonces diga cuándo. 
La finca es su casa y nosotras 

nos organizamos. 

Y si esta vez la 
ayuda no se queda 

en palabras

continúa...

¡Seño Rosa! ¿Pa’ dónde va 
tan pensativa? ¿Ya se acabó 

el baile o qué?  Vamos hacer una Clínica 
sociojurídica …Dicen que la justicia 
también se piensa caminando la 

tierra, allá mismito en la finca. 

¿Otra reunión? Ay Rosa… 
nosotras parecemos carro 

viejo, de taller en taller.

Espérate pa’ ver, Jose… 
mejor alistemos todo 

Así se da inicio a la la clínica 
sociojurídica para el caso de 
las mujeres de “Surcos de 
Esperanza”: no en oficinas, 

sino en el corazón vivo de los 
Montes de María. 


